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SDICION DE LA NOCHE 
~r-

Actealidade 
•tOI1**r:.>« 

•^ o' DE ALTA POLÍTICA 
Nuestra alta política fiontinua es­

tacionada en las discusiones de ac­
tas en el Senado y en el Congreso. 

De ayer á hoy han crecido los vo­
tos particulares y las polémicas, ve­
rificándose una nueva regresión á 
las malas artes de nuestra vieja po­
lítica. 

Lasiiltimas impresiones confir­
man que se prolong-ará la fecha de 
la constitución del Senado y del 
Congreso. 

Llegaremos al otoño sin nuevos 

Presupuestos, sin reformas legisla-
vas V sin aquellas mejoras públi­

cas ofrecidas con pompa y ostenta­
ción. 

Sagasta, con soluciones para todo 
tiene sobre si la inmensa pesadum­
bre de siempre: las ofertas incum -
plidas y la misión tristísima de ir 
alargando su vida ministerial á tra­
vés de tantas dificultades como sur-
jen de una política rutinaria y to­
talmente desaeF«dita4a. 

j i 

,&'(.:•} íCi. 

. Y mientras se discuten las actas, 
el catalanismo toma incremento, el 
socialismo agrario asomn la cabeza 
4m Andalucía v los camMos se man­
tienen al 39'60. 

Quien mas puede aumentar estos 
peligros con su conducta, es el go­
bierno, que no adopta resolucionas 
atinadas en materias de lan honda 
Irascendencia. 
- Vivimos, pues, entregados al azar. 

Ci&ptos impu'sos crecen y bay que 
decidirse á no permanecer en la in­
diferencia. *"* nf^ «j 

Hasta la fecha' el gobierno se l i­
mita á decir ea las llamadas notas 
oficiosas de los Consejos que «se 
ocupa en estudiar los problemas pen­
dientes», pero no hace nada. 

Las Cortes van pareciendo un re­
ñidero de políticos, y no un orga­
nismo nacional, llamado á dictaár sa­
bias medias para conjurar los cou-
flic4;os que nos amenazan. 

Y como ©1 gobierno falta á sus 
deberes, dá un mal ejemplo y se 
aprovecír^^^^e ejlp l9f eneojigos del 
arden.' ; " •" 

Se impone una política de gran 
sinceridad.qufi lleve á todos los ám­
bitos de la península garantías de 

**paz y de progreso. 
**' Hoy que en varias regiones se 

desarrolla la riqueza publica y se 
rinde homenage al hermoso ideal 

' *del trabajo, es cuando el gobierno 
debe inspirar sentimientos de con­
fianza y de tranquilidad, que son 
tan necesarios para el bien del pais. 

La inercia del gobierno es un es-
í tímulo poderoso para desarrollar los 
males que se agitan y que amena­
zan seriamente para un porvenir 

,.BO muy lejano. 

mérito mny grande y mancha mny fea y 
bochornosa ea el sentir tibiezas y doamayoa 

Í' TflicilacionB'» onando se trata déla unidad 
eía Patria. No digo yo qae sea justo esto 

jaicio, lo que afirmo eaque está muy geno-
ralizsdo y qne á ello contribuyen especial­
mente las intemperíinc"«8 catalanistas y los 
deeplantea inoportunos de los que no colocan 
las caestionea en su verdadero terreno, áe 
tal modo que qaede f aera de dada qne lo 
valiente no quita á lo cortés, ni lo catalán á 
lo eepafiol. 

Por otra parte, los catalanistas que se nos 
presentan como ¿^ff^nsores de la moralidad 
•C l&s diferentes fsfe;as da la administraoión 
y do la política, han dtsbiáio ser los primerea 
en pedir que se discutan un43 9otf a gue han 
llegado ai Congreso «n tal forma que para 
cogerlas y no untarse, serían precisa» unas 
tenazas: de esa suerte demostrarían qne hay 
correspondencia entre las acoioaes y las pa­
labras, entre los dichos y los hecho»; pero 
para ellos ce por lo visto más cómodo diafra-
zaree dg hombrea terribles y amenazar desde 
Crtalufla con Els Segadors. La comisión de 
actas ha procedido muy cuerdamente at9-
niéndosQ á la ley y no accediendo á las solici­
tados del Sr. Sagasta y do loa domas pBsfcsle-
ros de !a situación. No sabemos á donde ra­
mos ¿ llegar por el comino de las oompoBer-
das indignas, como la gente se entere d«^ao 
para consegair algo no hay mojor expediente 
qne los del motín ó el tnmalto callejeroe. 
Llevamos unoa cuantos meses, por no decir 
unos cuan toa «ños, cu que sin duda por lo 
débiles qne se sienten los gobiernos, no hacen 
otra cosa qao congreciaree con los que en las 
calles promueven escánílftlo. El miedo ea el 
gran inspirador de estas oHgarqníos que 
cada vez tienen terreno menos firme eobro 
que pisar, y él regula todas las acciones de 
la vida pública. 

La baratería se manifestaba autes"áaioa-
mente en s! Parlamento, ahora se exhibe en 
todas partes y en todas las ooasiotiee y cada 
dia con más arrogancia y desenvoltura. 

Comprendo que ee falte á la ley por ca­
pricho, por servir á na amigo, por tlgajja 
ventaja ó convenietici» personal, petu queee 
falte á ella por miedo, y por miedo inmoti­
vado, que nada justifica, es incomprensible. 
Y esto es lo qne viene sucediendo, cuando 
precisamente lo que hace falta es lo contra­
rio, es decir, que haya quien tema á ? 'ios y 
no & los hombrea, á imponga á todos el cam-
pKraiento de la lay, dando un puntapié so­
berano á las vergouBOsas baraterias. 

Madrid, 25-«-901. 
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MADRID AL DÍA 
Hay unanimidad de juicios an lo que res­

pecta á la retirada aparatosa de los diputa. 
,4oB catalanistas electos por la circnnsorip-

'^|ion de Barcelona, que va á resultar tan so-
"áada como la reíjmíia de los dieg mil. Heal-
^jnente el Dr. Robart y ana colegas de dipa-

laoion ae han pasado de listos: la declaración 
de gravedaddflaa«ajM5t*s, no lleva apareja­
da la anulación de las elacaion»*-; aupaue, sí 

' la exiateneia de ilegalidades q'ie el Oongra-
t so en un diaeétimará en eu jaeto valor, pero 
ao quiere significar qae haa de desconooeree 

- «a un d i i l a voluntaal da lo» electores y el 
indiscutible derecho de loa elegidos. 

Cierto qo», por lo que m cnenta, oi »Pt® ̂ ^ 
parte tavisron loa catalanistas en ese desa­
guisado electoral, pero Ja oomÍHÍon de actas, 

"•que está para juzgar con sujeción á precep-
'foa daros y terminantes, no puede faltar 
"khi ;- ,.-iente A esto», y Uarye la mspti". il% I 
cabbza eu obsequio de unos cuantos señores * 
que no tienen méritos excepcionales á los 
ojos de Io8 demás, sino lo contrario, pues de-

LA BAJA DEL PAN 
«cif:. s I N S I S T I M O S '-hMI ^ 
Ayer supimos que había bajado en esta 

capital el precio d« la harina, en un real 
cada arroba. 

Aunque esta b# ja no está en relación con 
la del trigo, nos parece que ya está aobiada-
mente justificada la dal pan. 

Hemos preguntado en varios establooi-
mieotos y nos han diol»o que continua el 
mismo precio en el pan; os decir, que no ha 
bajado ni un céntinto. 

Aunque nuestra autoridad local no nos 
escucha, llamamoa de nuevo su atención, ai-
quiera para que las olaaea pobres obtengan 
un beneficio á que ya tienen un legitimo de­
recho. 

Está visto, q̂ ue los dones de la abundan­
cia llegan difícilmente al de&valido y al me­
nesteroso, q[ue pagan el pan caro cuando 
baja el precio de la harina. 

Esperamos qne el Sr. Alcalde se ocupe 
prontamente de este asunto que interna 4 
tantas familias. 

Revista minera 
MERCADOS 

No son grandes alteraciones las qne ha 
experimentado el mercado de metales desde 
nuestra última revista. 

El plomo ha tenido una pequeña mejora 
que, samada á la del cambio, par» les pro­
ductores da plomo resulta el precio bs-stínte 
favorable, comparado al de las ultimas se­
manas. 

El estancamiento que ha experimentado la 
subida que se inició en el zinc, hace creer 
que el proyecto do combinación ha sufrido 
las dificultades qne se presentían, por la ac­
titud en que se habían colocado loa produc­
tores de los Estados Unidos. 

Los renglones siderúrgicos aigcMn en loa 
m'«mo8 precios, sin probabilidad de o«mbios 
cercanos, pero, nst»o viaae ancedieado desde 
hace muchos meses, el mercado europeo va 
dependiendo oomplotameot^ del amorioano, 
y ya no sólo del de Ips Eítados Uajfloa, «ÍDO 
del del Oana4á, qae ÍAUt» infloencia ptMade 
ejercer en un porvenir próximo. 

El precio del líjigotp español no |t« tenido 
alteración ni es probable que la tañida por 
&húx&, protegido Cíjmo m Ivúh, t j^tc •¿ms el 
arancel como por los oambioa. No ee puede 
hablar de éstos sin hacer notíir la inquietud 
cada vea mayor que producen en ti paia las 

•"r-

rápidas oscilaciones, que si benefi«an á al­
gunos, han desbaraíado muy bnnnos cálculos 
de otros, en las compras de loa elca«ento8 de 
nnevas industrias que so están montando. 
Nonoa sa ha discutido más sobre los incon­
venientes del desnivel do loa cambios; pero á 
nuestro juicio, se está tan lejos ahora como 
antes do sabor lo que hay qae hacer para 
normalizar la sitnacion, j lo peor ea que se 
teme qne al intentarlo se empeore. 
Estadística de importadón y exportación dt me­

tates en Inglaterra en toneladas. 
En los cinco meses de 1901 se importaron 

58.692 y exportaron 25.934 d^ cgbre, 13.345 
y 11.887 de estaño, 88.136 y 1&.É71 de pío-
mo, 26.576 (importación) do ainc, 64.805 y 
625.606 do lingote, 92.988 y 601.007 de hie­
rro y acero, 19.682 (exportación) de hierro 
gálVano, 101.726 (exportación) de hoja de 
lata. 

En loa cinco meses de 1900 se importaron 
69.805 y exportaron 25.586 d« cobre, 11.641 
y 10.126 da estaño, 79.671 y 15.405 de plo­
mo, 32.114 (importación) de zinc, 39.092 y 
647.031 de lingote, 39.182 y 763 518 de hie­
rro y acero, 115579 (exportación) de hierro 
gálvano, 122.048 (exportación) de hoja de 
lata. 

En loa cinco mesea de 1899 ee importaron 
55.6.51 y exportaron 27.755 de cobre, 11.590 
y 9.369 de estaño, 91.314 y 17.820 de plo­
mo, 30.822 (importación) de zinc, 84.018 y 
469.342 de lingote, 71.&27 y 724.185 de hie­
rro y acero, 102.767 (exportación) de hierro 
gálvano, 93.971 (exportación) de hoja de 
lata. 

Pracios corrientes españolas 
}IINBBAI,1¡S 

Hierro.—Bilbao.Oarapacil y carbonates 1.' 
11 á 14 ptafl. Bubio, 61 6 aiiOA 10 á 10i3. 
Cartagena mang*n«)íf«ro, 16 por 100, f. á 
b., 14 pesetas; escos 50 por 100,8,50 id-

Plomo.—Linares «ulfuros con 78 por 100, 
11 pesetas. -Alcohol de hoja: 46 Kg., 16. 
—Carbonates del 50 por 100, 5,75. 

Zinc.— Almería. Calaminas, por 51 kilos, 
el 30 por 100. (Unidad de más, 0,19), 1'40. 
Cartagena. Blendas, 54 kilos, el 38 por lOÓ. 
(Unidad áe más 0'20), 1. 

METAUS» 

PZo»»o.—Cartagena,quintal d« 4S ki ló^a-
mos, 17'25 pesst&s. 

Píata.—Cartagena, onza, 3'70. 
Hierros.— Lingota^ «a Bilbao, fundición 

T, 115. 
Id. id. id. para padelar, 111. ¿ | | 

ORÍ HUELA-
Festividad de San Juan.—Fune­

ral.—Verbena. — Fallecimien­
to.—Serenata.—Festejos. 
Ayer, festividad de S. Juan Bautiat«, ce­

lebró su fiesta onoo&áatioa el sabio y vürtuoso 
Obispo de esta dióoeaia Dr. D. Joan Maura 
y Qeiabert. 

Con tan fausta motivo recibió de sû i dio-
oesancB, clero y uomunidadea religiosas del 
obispado mnltitad dt falicitaeiooies, prueba 
elocuente y testimonio evidente del grande 
respeto y cariño que se le guarda y profesa 
AS. I . 

Como de costumbre, el Exomo. Ayunta­
miento obsoqmó coa una brillante velada 
masicai á nuestro Prelado, la cual tuvo la­
gar en la plaea del %lvador el domingo por 
la noche. 

Que Dios guarde por machos años la vida 
dé este iloetre Pastor de la grey oriolaní', 
ffar» bien del rebaño que el Señor le ha con­
fiado. 

Con toda la pompa y solemnidad de que es 
oapaK «B aoto fúuubre, so celebró en la pa­
rroquia de Santiago un grandioso funeral el 
día 19 de Junio en sufragio d«l alma de don 
Pedro Req^oeoa Oalf, Subdiécono agregado 
que lué de aquella Iglesia. 

El aoto ha oorreapondido i los mnehos «s-
foersoa qne sns iniciadores han hecho para 
que resultara con Ja esplendidez debida, m«r-
oed á I» actividad y generosidad reconocidas 
del virtuoso y digno párroco de aquella 
Iglesia, viéndose ¿.«íta mqy concurrida de dis-
goidas personas, prueba inequívoca de las 
macha» Mrapaiíss de qae gioe«b« en Orihoela 
el que fué en vida seminarista virtuoso y 
clérigo modelo. ,^¡t„^ «v é-.^ n«f-.f> ?/ 

Anoche se celebró en el bonito y poético 
paseo da la Glorieta la verbena de San Juan, 
siendo numerosa la concurrencia qae h»éta 
las alta^ 1^01^ de la noche p a ^ por tan pin-
toresQo sitio. 

Cuantas personas acudieron anoohe á dicho 
sitio aplaudieron cual se njerecon las refor­
mas introducidas en este paseo por el Alcal­
de Sr. Román, acreedor á que Qrihuala esté 
agradecida al celo ó interés que tan digno 
caballero musíttra por todo lo qup se rtilacio-
Ija con eiíta ciudad. 

Î a banda de módica d«l municipio, enoar-«A4a áo am9ni!sar U velada, una vez ODás prp-
6 no tener '•!»"•. ^ 

Ayer, 24 Jei coineute, falleció en Qrihue-
la, despaoa do recibir el Santo Sacramento 
de la ÉXtremaonoion, á la «dad de 60 años, 

el virtuoso sacerdote D. Manuel Pina, cura 
ecónomo de la parroquia del Salvador. 

La inesperada maní ta de tan pjemplar pá-
iroco, verdadero paño de iágtimas del pobre 
necesitado, muy estimado de sus feligreses 

i por sus bondades, ha sido en esta población 
muy sentida, produciendo en cuantas perso­
nas Oonociao su virtud y celo santo, una sen­
sación general. 

En el Arrabal Roig, donde siempre será 
perdurable la memoria del finado, por los 
grandes y humanitarios servicios qae prestó 
á los coléricos del año 86, siendo cura de la 
parroquia de Santiago, ha sido general el 
sentimiento, siendo muchos loa pobres que 
agradecidos á los favores y consuelos recioi-
dos en dias luctuosos, ee han apresurado á 
invadir el local donde estuvo el cadáver, de­
rramando ante el mismo lágrimas del dolor 
más profundo. 

El Sr. Pifia ha muerto gozando de la esti­
mación de todo el mundo y querido y rss-
petado de todoa sus compañeros, quien«» le 
auxiliaron en sus últimos momentos. 

Esta mañana se ha verificado la traslación 
del cadáver desde la casa mortuoria, sita ea 
el paseo de la Puerta Nueva, al cementerio 
general, resultando la fúnebre ceremonia una 
imponente manifestación de duelo. 

Dorante toda ella no hubo mas que lágri­
mas y oraciones. 

Reciba su inconsolable familia el testimo­
nio de nuestro dolor, el eual hacemos exten­
sivo al Rdo. Clero del Salvador qne tan dig­
namente se ha portado en los actos celebra­
dos y que han revestido extraordinaria so­
lemnidad. 

En honor del Sacratísimo Corazón de Je­
sús, celebraron ayer gran fiesta los vecinos 
del camino de Beniel. 

Los individuos de la banda de música titu­
lada Santa Cecilia obsequiaron la víspera da 
San Juan con una brillante serenata á su 
digno capitán Sr. López Gonzalvez, cuyo se­
ñor celebraba sus dias al dia siguiente. 

Por muchos años, amigo D. Juan. 

El sábado y domingo próximos habrán 
gran.ies fiestas en el Arrabal Roig, en honor 
del glorioso y popular taumaturgo San An­
tonio dePadaa. 

CORBESPONSAI.. 
25 Junio 1901. 

Es esto maravilloso, 
extraordiaario, estupendo, 
porque pone de relieve 
loa avances del progresa 
y demuestra que no hay anda, 
que el hombre no pueda hacerlo, 
&i en feliz consorcio sabe 
unir la ciencia y el tiempo. 

Desde ahora en adelante 
todo fácil lo hallaremos, 
porque bien prueba el autor 
de este gran descubrimiento 
que ya hasta ea cosa corriente 
que sea blanco lo negro. 

* 

Caza de caracales 
De Paria dicen, que el otro día 

á dar paseos en bicicleta 
salió un «spuimant» muy distinguido 
y á un bosque fuese que está allí oeroa. 

Por no aburrirse, sin duda, el ohioo, 
abandonaba de vez en cuando 
la bicicleta, y á cazar iba 
los caracolee que hallaba al paso. 

Esto lo cuentan como una cosa 
de esas que llaman del otro jueves, 
pero maldito si yo lo onouentro 
chib'pa de gracia, si es que la tiene. 

Yo tonterías juzgo estas cosas, 
pero, aunque haya quien no lo crea, 
¡la dicha envidio do los que c.̂ z»n 
ios caracolea de esa manera! 

* 

TormíKita 
El cielo en Madrid ayer 

se mostró con torvo ceño, 
y et agua cayó á torrentes 
y hubo rayos y hubo truenos. 

¡Qaién sabe si esa tormenta 
será un aviso del cielo, 
para ver ai los políticos 
no dan á España tormento! 

Dov Gu. 

Festejos de feria 
¿Qaó hace el Ayuntamiento de esta capi. 

tal para los festejos da la próxima fari»? 
Muchos se hacen esta pregunta y haata la 

fecha no tiene contestación. 
Porque, según nuestras noticias, ni el 

Ayuntamiento ni la Comitiióa do festejos se 
han ccnpado del asunto. 

Los festejos de Murcia viven sin el auxilio 
de la Corporación popular. 

Racauda esta del eontiíbuyente el máxi-
mun de loa impaestaa y de loa arbitrios y 
nadie vé en lo qae se gastan, porque la ciu­
dad está sucia y abandonada y no se realiza 
ninguna mejora local. 

La feria de Murcia tiene mucha importan­
cia y es muy sensible que «1 Ayuntamien­
to no se ocupe de ella y procura mejorarla 
en lo mucho de qne ea susceptible en un año 
como este,tan abundante para la agricultura. 

Llamamos la atención de Jos señores con­
cejales y esperamos que se ocupen del asunto 
para bien de este vecinderio. 

Notas del dia 
Cambio de color 

jj _¡.,. Con asombro io he leído 
j aquí referirlo quiero, 
aunque no sé si ea verdad 
ó si ea solamente un cuento. 

i«'?-**'Bn los Estados Unidos, 
después de estudios muy serios 
y de penosas fatigas 
y muchos experimentos, 
un hombre, mejor un sabio, 
que es de ciencia un pozo lleno, 
fia conseguido —¡qué suerte!— 
deacobrir un gran secreto, 
por el cual ha de adquirir 
renombre y mucho dinero. 

Es de tant» traacendenoia 
#1'£slÍ2 d<^oabrimiento, 
que uaa gran revoluoióa 
cansará on el mundc entero, [ 
sobre todo en loa países 
en loa que abundan los negros, 
pues el secreto en cuestión 
que ese sabio ha desoubiorto 
es... que puedan por el blanco 
trocar au color aquéllos. 

Dicese que ya hay algunos 
que el oambio de tinte han hecho, 
y en rul)io8 se han convertido 
npo?, y ^íros en morenos, 
fiier-J.o thü. f.etíecto ei címibio 
que, de ajo, uadie ai verlos 
hallará ni un solo rastro 
del ooloc que antes tuvieron. 

La ?ida provincial 
Nos parece muy bien que la Península se di­

vida en Regiones y que por este medio se vaya 
sin cambios bruscos que motivarían enérgicas 
reclamaciones y protestas á reformar la divi­
sión territorial que hoy tiene España y que re­
sulta muy costosa y absurda. 

La idea de la región no es nueva pues el se­
ñor Escosura primero, después el Sr. Moret y 
más tarde el Sr. Silvela han presentado fórmulas 
muy parecidas para llevar á la vida provincial 
dicha iniciativa. 

Las diputaciones están divorciadas de la opi­
nión pública, porque las sumas tan enormes 
que recaudan por contingente provincial no se 
vé que tengan una inversión adecuada á las exi­
gencias del progreso moderno. 

Los pueblos protestan de que se lleven á las 
cajas de las corporaciones provinciales, los 
recursos que ellos podían emplear en mejoras 
locales ó en saldar los descubiertos que tienen 
con la Hacienda y claro es que si la Región no 
les libra de esta carga y en cambio da ocasión 
á nuevos y mayores gastos la reforma no ha 
de recibirse con gran entusiasnio. 

Es verdad que hay que dar mayores presti­
gios al cargo de Gobernador, pero eso no se 
consigue disponiendo que estos funcionarios 
tengan tratamiento de Excelencia y fijándoles 
sueldos mezquinos. Entre lo que proponía el 
Sr. Escosura y le que patrocina el Sr. Silvela hay 
una diferencia notable, pero á favor del prime­
ro, pues con sueldo y gastos de repiesentación 
Escosura fijaba una cifra respetable. Hay que 
tener en cuenta que desde aquella fecha las 
exigencias sociales han ido en aumento de año 
en año. 

Si para ser Gobernador regional se exije ha­
ber desempeñado cargos, como el de Consejero 
de la corona ó Magistrado del supremo, resulta 
absurdo que se fije el sueldo de 12.500 pesetas. 

Sobra categoría y falta sueldo. 
Son muy contadas las diputaciones que dis­

ponen de recursos para hacer obras públicas 
de notoria utilidad, pudiendo decirse que estas 
corporaciones solo tienen hoy la beneficencia, 
los asuntos electorales y los informes que pi­
den los gobernadores á las comisiones perma­
nentes. 

El artículo 94 del proyecto del Sr. Silvela es­
tá redactado en los sií^uientes términos: 

«El ramo de beneficencia tendrá carácter re­
gional refundiéndose desde luego su actual or­
ganización provincial en la administración re­
gional». 

«Art. 93. Cuando los servicios provinciales 
dfi carreteras, instrucción pública ó de otro ra­
mo de la Administración se refundan en la Ad­
ministración regional, los ingresos especialmen­
te afectos á dicho servicio en el respectivo pre­
supuesto provincial vendrán á formar parte del 
presupuesto regional. 

La tendencia como -JC ve está bien manifies­
ta, y si hay el propósito de que la vida de las 
provincias pase á la Región, el interés público 
exiga que toda raforma que en este sentido se 
realice tenga como corolario obligado la desa­
parición ó por lo menos la reducción de los con­
tingentes provinciales en forma que resulte un 


